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LIBROS
 

Periódicos y revistas españolas 
e hispanoamericanas, 

Editorial AGUIFIL, Centro 
de Investigaciones Literarias 
Españolas e Hispanoamerica· 
nas, OLEH, Portugal; 746 pp. 
Vol. 1 y 1153 pp, Vol. 2. 
1989. 

Esta edición es resultado 
de un exhaustivo trabajo de 
investigación bibliográfica de­
sarrollada por el CILEH, con 
el propósito de ofrecer dos 
grandes catálogos con infor­
mación precisa de diversos 
periódicos y revistas hispano­
americanos. Recoge todas las 
publicaciones periódicas que 
van desde las de edición dia­
ria hasta las quinquenales, 
así como otras de ed ición 
irregular, compiladas a tra­
vés de un amplio programa de 

. solicitud de información a los 
propios interesados. Bajo ca­
da referencia, cuando es posi­
ble, se hace constar el currí­
culum del director de la pu­
blicación, datos de sus cola­
boradores más cercanos y los 
sitios a donde dirigirse para 
solicitar mayor información. 

El Volumen I contiene las 
publicaciones periódicas orga­
nizadas por orden alfabético 
de TITULOS. En el Volumen 
I1 están los TEMAS genera­
les y varias secciones especí­
ficas. Una sección permite 
consultar la traducción a Ifa­
bética de cada TEMA en in­
glés, francés, alemán e italia­
no; en otra constan las publi­
caciones en español llegadas 
después del cierre de la edi­
ción. 

Finalmente está la sec­
ción Organismos Internacio­
nales con la denominación 
oficial de éstos, una breve 
referencia de su actividad, 
dirección postal y los pun­
tos de suscripción o compra 
de ejemplares en los países 
considerados. Todas las sec­
ciones observan el orden al­
fabético español y, en los 
dos volúmenes, los tipos de 
acceso para la localización de 
las publicaciones son los TI­
TULOS y los TEMAS. 

Cecilia Vergara 
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La radio en el área andina:
 
Tendencias e información
 

Editorial Quipus. Colecci6n 
"Encuentros", Vol. 1, CIES· 
PAL. Primera Edici6n, Qui­
to . ~cuador, 175 pp. 1990. 

CIESPAL celebró sus 31 
años de vida, con la realiza­
ción -en noviembre de 1990­
de un seminario internacio­
nal, con representantes de 
las principales cadenas infor­
mativas de radio de los paí­
ses andinos. Su propósito fue 
estudiar la estructura y ten­
dencias de- los informativos 
radiofónicos, para rejmpulsar 
el desarrollo y calidad de la 
radiodifusión informativa sub­
regional. Precisamente, en es­
ta obra se ofrecen las princi­
pales ponencias y conclusiones 
a las que se arribó durante--._-_ ..---. ....... -


CIESPAl Apartado 17-01-584 Quito-Ecuador 

Envíe suscripción a partir del No. __ por 1 años D por 2 años D Envíe primero facturaD 
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(Institución) 
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Ciudad/Estado _ Código Postal _ 

(City/State) (Postal Code) 

País _ Fecha 
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ese evento, la primera de la 
nueva colección Encuentros, 
que publica CIESPAL. 

Contiene un sobresalien­
te detalle de la trayectoria 
e influencia de la radiodifu­
sión latinoamericana, desde 
sus albores, y por casi un 
siglo, con énfasis en los 
países del área andina. Inclu­
ye además, un análisis de las 
Tendencias de los Informati­
vos Rad lofónlcos: Estructura 
y Alcance de las Cadenas 
Radiofónicas Informativas y 
los Noticiarios y Tendencias 
de Unidad Exógena. 

También examina el acce­
so a las fuentes de informa­
ción, el funcionamiento de 
los sistemas noticiosos, po­
sibilidades de producción ra­
diofónica multinacional y las 
necesidades de formación pro­
fesional de los periodistas. 

El libro es publicado bajo 
el auspicio de la Dirección 
General para la Cooperación 
Internacional, del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del 
Reino de los Pa(ses Bajos. 

El valor fundamental de la 
obra está en que recoge 
con fidelidad las intervencio­
nes y documentos de los di­
sertantes e interlocutores que 
participaron en el encuentro 

. subregional. 
Wilman Sánchez-­
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12COMUNICACION, GUERRA Y PROPAGANDA 
Para qué tantos medios, de comunicación, tanta alta tecnología, si en tiempos de 
guerra no se puede decir la verdad. En el Golfo ganó la madre de todas las censuras. 

Francisco Prieto, Miguel Rivera, Luis Eladio Proaño, Michael Morgan, Justin Le­
wis, Sut Jhally, Kirby Urner, Saheila Amiri, Juan Fonseca, Ana Luda Bravo, José 
Sandoval, Mark Jendrysik, Norman Solomon, Bradley Breenberg, Ed Cohen, 
Hairong Li, José Steinsleger, Peace Net. 

68LA PRENSA EN AMERICA LATINA 
Existen cerca de 7.500 medios de comunicación colectiva en toda la región. Son 
muchos-muchos. La mayoría entretienen e informan. 

Jair Borin, Ana Lápez, Gloria Dávila, Fernando Checa, Zuly Meneses, Mauricio Es­
trella, Miguel Trespidi, Edgardo Carniglia. 

CAPACITACION DE PERIODISTAS 
Entrevista a Charles Green, Director de PROCEPER, Juan Braun 60 

EL DIRECTO 
Entrevista a Paul Virilio, Comunicador, Ana Luda Bravo 65 

ORGANIZACIONES DE COMUNICACION •...••. 2 ACTIVIDADES DE CIESPAL .... " .. " . . . .. 6 
EUROPA .. '" .. . . . . . .. . . . . . . ... .. . .... 4 NUEVAS TECNOLOGIAS ....•.•............ 10 
AFRICA ........•.......••............ 5 LIBROS ...•... , ., ....••. , '" 99 

Los artículos firmados no expresan necesariamente la opinión de CIESPAL o de la redacción de CHASQUI. 

Carta del editor 

L a Guerra y la Paz. Muchos seres humanos son vio­ ese líder, de ese Estado. Y reina la censura, la auto-censura
 
lentos, agresivos. Cada tant~, un líder de alguno y la reeontra-eensura, Y la verdad muere.
 
de los cuatro mundos decide por la guerra. La ¿Qué hacer? Simple. Recordar que también nos debe­


muerte. Rompe el deseo de la mayoria de vivir en Paz. mos al pueblo. E informar la verdad, toda la verdad y nada
 
Se justifica sobre la base de "razones de seguridad nacio­ más que la verdad.
 
nal". Y difunde a los cuatro vientos a través de elaborados Medios. Día a día, poderosos medios de comunicación
 
esquemas de propaganda que "su nación tiene la verdad". nos bombardean con miles de mensajes de entretenimien­


y el pueblo, su pueblo le cree ¿Cómo no le va a creer? to y de los otros. Así lo prueban las investigaciones ~eali. 
Al pueblo se le_presenta una sola cara de la verdad. Y las zadas por CIESPAL. 
dos caras de la mentira. Muchos medios de comunicación, No hay escape para el escape. 
sus dueños, periodistas, se transfonnan en tiempos de 
guerra, en parte substancial del aparato de propaganda de Juan Braun 
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O, ALFONSO ROJO 
sta Jean Luc Godard calificó de "criminales de 
s responsables,de la CNN. En declaraciones a la 
sweek Godard dijo que la cobertura de la guerra 

r oarte de la CNN (dos millones de dólares dla­
': A juicio de Godard los corresponsales 
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la opini6n fuertemente asociada a 
aquel. 

Hay muchos ejemplos de este pa­
trón y algunos se incluyen en la Ta­
bla 1. 

SIMPATIZANTES Y OPONENTES 
A LA GUERRA 

De esta manera, es probable inferir 
que aquellos que apoyaban la guerra 
fueron llevados equivocadamente a su­
poner que esta era "una guerra por la 
democracia". No se afirma que la Ad­
ministración Bush promovió activa­
mente la falsedad de que Kuwait era 
en verdad democrático, pero toda esa 
palabrería acerca del "legítimo gobier­
no de Kuwait" y el hecho de que Esta­
dos Unidos estaba empleando sus fuer­
zas militares para "liberarlo", llevó a 
algunos a esa conclusión. 

Igualmente, muy pocos entrevistados 
(13 por ciento) sabían que Estados 
Unidos dijo a Iraq que, si invadía Ku­
wait, no tomarían ninguna acción. 
La Tabla 1 demuestra que era probable 
que los oponentes a la guerra podían 
saberlo; solo el 10 por ciento de los sim­
patizantes fuertes estaban conscientes 
de que Estados Unidos habían fallado 
en no advertir a lraq, de que reacciona­
rían ante una invasión, en comparación 
con el 27 por ciento de los oponentes. 
Este patrón se da para todos y el margen 
de diferencia es significativo. 

Adicionalmente, la Tabla 1 muestra 
que el 72 por ciento de los simpatizan­
tes fuertes, contrario a un 46 por cien­
to de oponentes, pensaban erróneamen­
te que Estados Unidos había dicho que 
apoyarían a Kuwait con el uso de la 
fuerza. Esta diferencia se mantiene sig­
nificativamente fuerte en todos los 
subgrupos. 

F
inalmente, en relación con el 
levantamiento palestino en el 
West Bank, la Tabla 1 mues­
tra que el doble de oponen­

tes a la guerra que simpatizantes iden­
tificaban la Intitada (24 a 13 por 

. ciento}, Este patrón persiste en todos los 
subgrupos excepto entre los entrevista­
dos más jóvenes. 

En cuanto a las preguntas de "opi­
nión", hubo también algunas diferen­
cias sorprendentes entre los slrnpatl­
zantes y oponentes a la guerra. Cuando 
se les preguntó si Estados Unidos debe­
ría intervenir en otros países, los simpa­
tizantes estuvieron mucho más dispues­

tos a apoyar la acción militar. Por 
ejemplo, el 63 por ciento de los simpa­
tizantes fuertes en comparación con el 
27 por ciento de oponentes a la guerra, 
pensaban que Estados Unidos debería 
intervenir militarmente para proteger los 
derechos humanos, en caso de que un 
ejército guerrillero tomara el poder y 
asesinara a civiles. De igual manera, el 
65 por ciento de los simpatizantes, en 
comparación con el 15 por ciento de los 
oponentes, pensaban que Estados Uni­
dos debería intervenir militarmente en 
el caso de que se produjeran ocupacio­
nes ilegales de países extranjeros. 

Vale la pena notar que los simpati­
zantes también ofrecen estimados mu­
cho más bajos (tres o cuatro veces) 
de la pérdida de vidas, particularmente 

del lado iraquí. Está claro que en los 
dos grupos existen diferentes percep­
ciones acerca de los efectos de la guerra. 

LOS MEDIOS, EL CONOCIMIENTO 
Y LAOPINION 

De hecho, el estudio reveló que las 
noticias de la televisión confundieron 
más que clarificaron. Además, se des­
cubrió que las correlaciones entre 
ver televisión y el conocimiento, eran 
casi todas negativas. En resumen, 
mientras más televisión vio la gente, 
menos sabía. En la Tabla 2, se lncluven 
algunos ejemplos de esta aseveración. 
La tabla muestra que, a mayor canti­
dad de televidentes, mayor cantidad de 
personas creen que en Kuwait existía 
democracia antes de la invasión. 

Tabla 2. Exposici6n a la televisión y creencias seleccionadas sobre la guerra 

Género Edad Educación 

Observación General Femenino Masculino Joven Maduro Viejo Baja Alta 

Televisión 

Porcentaje que dijo que "Kuwait era una democracia" (antes de la invasión) 

Fuerte 16 11 20 20 12 17 28 10 
Mediano 21 25 19 31 15 17 26 17 

Opuestos 32 35 29 28 38 30 34 29 

Gama . 29 . 39 . 16 . 12 .49 . 28 13 37 

Significación .01 .01 .19 28 .01 . 11 22 03 

Porcentaje que sabía que Estados Unidos había notificado a Iraq que no actuaría 

Fuerte 17 18 17 5 29 17 22 15 
Mediano 15 17 13 14 12 17 11 18 
Opuestos 8 12 3 O 10 11 4 17 

Gama -.25 -.16 -.41 -.17 -.40 16 - 52 .04 
Significación .06 .22 .05 .32 .05 .28 .02 .42 

Porcentaje que pensó que Estados Unidos amenazó con proteger a Kuwait por la fuerza 

Fuerte 59 64 53 50 60 67 78 49 

Mediano 65 70 61 67 64 64 83 48 

Opuestos 70 67 74 67 79 63 70 71 

Gama .15 .03 .26 .21 .29 -- 04 - 22 .22 

Significación .08 .42 .05 . 14 .06 .42 .11 .08 

Porcentaje que pudo identificar la "Intifada" 

Fuerte 22 18 27 5 36 25 22 23 

Mediano 15 9 20 14 18 14 4 27 

Opuestos 10 7 13 6 14 8 2 25 
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tanda la economía iraquf ; sin embargo, 
solamente un 2 por ciento de la mues­
tra fue capaz de identificar a esta co­
mo una razón para la acción iraquí. 
Mientras que para mucha gente, esta 
historia no justifica la invasión, ello 
hace que sea más dif(cil retratar al líder 
iraquí como un lunático hambriento 
de poder. Por otro lado, no poder enten­
der esta historia, hace que sea más plau­
sible el intento de la Administración de 
pintarlo como el líder más diabólico 
desde Hitler (es bueno recordar que Poi 
Pot, Pinochet o Asaad, también podrían 
clamar por esta distinción). 

AUDIENCIA SELECTIVAMENTE 
DESINFORMADA 

Mientras que la mayoría de los entre­
vistados tuvo dificultad con las pregun­
tas sobre el Med io Oriente o sobre la 

política exterior de Estados Unidos, 
hubo algunas áreas sobre las que la gen­
te contestó con más confianza. La ma­
yoría de la muestra (81 por ciento) 
sabía el nombre del misil que usaron 
para derribar a los Scuds iraquies (el 
Patrlot). La mayor ía de la gente (80 
por ciento) conectan el hecho de que 
Hussein usó armas químicas contra 
Irán y miembros de la población de su 
propio país. Este conocimiento sugie­
re que la gente no es .. ignorante" de 
todo en general; más bien, están desin­
formados selectivamente. Hay algunas 
cosas, en otras palabras, que muchos 
televidentes conocen. Sin embargo, 
así como los datos desconocidos no son 
neutrales, tampoco lo son los conocidos. 

Igualmente, el conocimiento de las 
atrocidades cometidas por Saddam 
Hussein (las que, brutales como son, 

Tabla 1. Grado de Apoyo para la Guerra y Creencias Seleccionadas 

Género Edad Educación 

Femenino Masculino Joven Maduro Viejo Baja AltaApoyo para la General 

Guerra 

Porcentaje que dijo que "Kuwaít era una democracia" (antes de la invasión) 

Fuerte 29 30 27 31 28 27 33 23 

Mediano 19 19 18 21 15 18 31 8 

Opuestos 12 19 O 30 7 6 11 14 

-.26 -.48 -.12 -.49 -.47 -.26-.37 

Significació n .01 .08 .02 .29 .03 .04 .09 .05 

Porcentaje que sabia que Estados Unidos habla notificado a lraq que no actuaría 

Gama -.34 

Fuerte 10 14 8 5 11 15 9 13 

Mediano 11 10 12 11 10 12 11 11 

Opuestos 27 26 29 20 43 19 11 41 

Gama .32 .22 .43 .47 .48 .06 .10 .42 

Significación .02 . 15 . 03 .07 .02 .42 .36 .01 

Porcentaje que pensó que Estados Unidos amenazó con proteger a Kuwait por la fuerza 

71 70 77 67 81 59 

Mediano 63 68 59 61 55 77 75 54 

Opuestos 46 56 29 40 50 44 61 32 

Fuerte 72 73 

-.24 -.43 -.30 -.45 -.21 -.30-.30 

Significación .00 .07 .00 .06 .01 . 15 .05 .03 

Porcentaje que pudo identificar la "Intjfada" 

Gama -.32 

Fuerte 13 6 18 10 21 6 4 23 

Mediano 15 13 18 14 10 24 7 22 

Opuestos 24 19 36 O 43 25 11 36 

no son raras en un mundo lleno de dic­
tadores con escaso respeto por las vidas 
humanas), apoyan claramente el caso 
moral de la Administración en su con­
tra. Así, por ejemplo, cuando se les 
preguntó si Estados Unidos debería 
intervenir por la fuerza, contra líderes 
que asesinan a un número significativo 
de civiles, el 58 por ciento respondió 
positivamente (menos de la mitad de 
esta cantidad, 28 por ciento, dijo que 
no). Si esta posición moral fuera aplica­
da consistentemente, Estados Unidos 
habría invadido muchos países que la 
Administración apoya. Esto sugiere que 
el conocimiento de la gente sobre los 
abusos de Saddam Hussein contra los 
derechos humanos, se combinan con el 
desconocimiento de otros que, de la 
misma forma, violan los derechos 
humanos. 

Esto viene a ser igual a un conoci­
miento altamente selectivo de la historia 
contemporánea, con toda la informa­
ción desagradable removida cuidadosa­
mente. Es una visión del mundo que 
permite a la gente construir una impre­
sión muy equivocada de la política ex­
terior de Estados Unidos, basada en una 
creencia ingenua de estar en el lado de 
los "muchachos buenos" en contra de 
los "malos". 

CONOCIMIENTO Y APOYO 
PARA LA GUERRA 

Los niveles de conocimiento relati­
vamente bajos, sobre aspectos principa­
les de la situación en el Medio Oriente 
y los verdaderos patrones de la clase 
de cosas que sabía el público y cuales 
no, sugieren que el apoyo a la guerra 
fue formado sobre la base de conoci­
mientos selectivos y distorsionados. Es 
decir que muchos de esos hechos des­
conocidos, podr ían minar las partes 
claves del argumento moral de la Admi­
nistración. En principio, los datos 
muestran una estrecha relación entre 
conocimiento y rechazo a la guerra. 
En otras palabras, mientras más sabe 
la gente, es menos probable que apoyen 
la política de guerra. 

No se pretende decir que están en lo 
correcto las personas que se oponen a la 
guerra y que aquellos que ofrecen su 
apoyo están equivocados; pero si que el 
estudio muestra una clara relación en­
tre el conocimiento y la opinión y que 
las cosas que la gente no conoce tien­
den a socavar la posición moral de la 
Administración; es plausible que se 
piense que un aumento en el conoci­
miento puede llevar a un aumento en 

ta la clave para entender una concepción de 
en la que ocultar es más importante que 
ni siquiera se oculta por deliberación sino 
o ignorancia. 

"Al ser una guerra aérea", -dice Hallin- a los 
se les hace fácil controlar la información. Y 
mos entender el por qué del inmenso 
la postergación indefinida del enfren 
que quizás nunca llegó a transfor 
las batallas" y en "la guerra de ta 
pués de la Segunda 

La superficialid 
tanza y destrucció 
juicio de valor sobre la víctima (a 
tada?), es analizada por el filósofo 
lIard. ..

Dice: "En las postrimerías del siglo X 
espacio hiperreal donde los hechos, aún I 
sos, se comportan como simu lacras y acaban siendo vividos 
como simple espectáculo. Los simulacros y las estrateQias 
de simulación determinan la actual condición de 
social y pol(tico... las muertes se producen sobre u 
rio fantasmal mediatizado por los medios y 
emociones próximas a la provisional afectivi 
táculo... la guerra ha sucedido pero en la c 
tiva, una vez terminada la guerra, se tiene c 
da. El desarrollo de lo que constituía el mayor 
no fue cubierto por la 'información'.. :~ (El Par 

OCU~TA.~,~ASIMPOHTANTE QUE MEI"TIR 
Oaniel Halli~, profesór. d.e comunicaciones de 11'1 Univert 

idad de Cali.forrlia del Sur (San Diego) y autor de un libro 

IVO DE RESOLUCIONES 1\10. 130 
e la censura, la guerra psicológica y los intentos 

deliberados de ambos bandos, nadie supo muy bien qué 
urrió en la guerra del Golfo. El gigantesco despliegue 

ógico y humano de las grandes agencias de TV, hi· 
creer que se trataría de una guerra televisada de la 

e conocerían todas sus viscisitudes. Inclusive, los paci­
ue evocaban en sus manifestaciones el fantasma de 

nam, confiaban en que los horrores y la 
la guerra retransmitidos en directo y con lujo 
y colores, cambiaría rápidamente la opinión de 
"mayoría silenciosa", que en un 80 por ciento 

.. n militar de Bush. 
. Peor: Olvidaban que desde 19 
de Seguridad había sido autorizado para 

. . , n de todos los programas internacio­
e Estados Unidos. Desde entonces, 
licas o privadas, fueron vistas co­

mo "parte integral de la política y estrategia de seguridad 
naciana!..:' (Directivo de Resoluciones No. 130 Consejo 
Nacional de Seguridad, Washington OC, 1984). 

A diferencia de otros grandes conflictos del Medio Orien­
no hubo esta vez testimonios directos sobre las hostili­

des y sus derivaciones. Lejos estaba la época en que los 
periodistas eran lanzados en paracaidas con las tropas fran­

nicas durante la guerra del Canal de Suez (1956) 
nistas que presenciaron en vivo el enfrentamiento 
es y judíos en la Guerra de los Seis Días (1967) 

en plena Jerusalen; o los que fi lmaron las atrocidades del 
Ejército de Israel en el sur del Líbano (1982). 

En esas circunstancias, los 700 periodistas enviados al 
rlos países aliados, tuvieron que resignarse a cu­

guerra en los hoteles de Dahran, Ryad, Abu Dhabi 
an, a miles de kilómetros de los hechos. El corres­

la NBC, Gary Matsumoto, declaró que ten ía más 
ra informar desde Berlín Oriental antes que caye­

con la STAS I (policía secreta) pisándole los 
ando por encima del hombro al texto de sus 

spachos, que en Arabia Saudita en donde nada podía 
.cerse sin la autorización Oficinas Conjuntas de ln­

ación de los aliados. 
n la primera semana de febrero, en pleno desarrollo 

ra, la Agencia France Presse planteó en Washington 
judicial en contra del Pentágono, porque este 

ministerio se negaba a incluir periodistas y fotógrafos que 
no fuesen norteamericanos en el área de conflicto. 

sobre los mediOsirtformativos estadounidenses en Vietnam 
dIjO:....... Se parece-tla del Golfo) a la cobertura norteamer]­
Carla tradicional: Una visión antiséptica de la guerra". Ha­
llin sE!ñaló que la "información", al empezar, se apoya Casi 
totalmente en la tecnolcqla del esfuerzo bélico de Estados 
Unidos, en la moral de sus soldados y pilotos y en la reac­
ción del frente interno. A su juicio, la incapacidad e incom­
pétencia profesional del periodista norteamericano para "antes de mí 
eonflrmar las versiones oficiales y la indiferencia ante las la nada 
reacciones contra Ja guerra en los países del Tercer Mundo después de mí 
(en aquel caso Indochina y en este los lslámicos). represen- el olvido". 
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